


Rey de 

avivamiento

2 Reyes 18-20
2 Cron. 29-32
Isaías 36-39



2ª Reyes 18:5-7
“En Jehová, Dios de Israel, puso su
esperanza. Entre todos los reyes de Judá, no
hubo otro como él antes ni después, 6 pues
siguió a Jehová y no se apartó de él, sino
que guardó los mandamientos que Jehová
prescribió a Moisés. 7 Jehová estaba con él y
a donde quiera que iba, Ezequías
prosperaba”



Ezequías - “Jehovah ha fortalecido”

• El 13 rey del reino independiente de Judá

• Hijo del Rey Acaz y de Abi (2 Crónicas 29:1)

• Reinó 29 años, [aunque según sincronismos cronológicos su reinado 

fue de 43 años]   (2 Reyes 18:2). 

• Uno de los reyes mencionados en la genealogía 
de Jesús en el evangelio de Mateo.



Rey de Avivamiento

1. El avivamiento restaura la vida que 
Dios quiso.

1. El Avivamiento busca una 
dependencia de Dios.

1. El avivamiento restaura vida.



1. El avivamiento restaura la vida que Dios quiso.

A. El Rey Ezequías restauro la adoración pura en
Jerusalén. (2 Cron. 29-31)

3 En el primer año de su reinado, en el mes
primero, abrió las puertas de la casa de
Jehová, y las reparó. 4 E hizo venir a los
sacerdotes y levitas, y los reunió en la plaza
oriental



B. El Rey Ezequías quito altares e ídolos por 
todo Judá. (2 Reyes 18:3-6; 2 Cron. 29:1-19)

5 Y les dijo: !!Oídme, levitas! Santificaos 
ahora, y santificad la casa de Jehová el Dios 
de vuestros padres, y sacad del santuario la 
inmundicia.



C. El Rey Ezequías se rebela contra los 
enemigos de Judá. (2 Cron. 28:3-4; 2 Reyes 18:7-8)

7 Y Jehová estaba con él; y adondequiera 
que salía, prosperaba. El se rebeló contra 
el rey de Asiria, y no le sirvió. 8 Hirió 
también a los filisteos hasta Gaza y sus 
fronteras, desde las torres de las atalayas 
hasta la ciudad fortificada.



2. El Avivamiento busca una dependencia de Dios.
A. El enemigo siempre tratara de socavar nuestra
dependencia en Dios. (2 Reyes 18:28-30)

28 Entonces el Rabsaces se puso en pie y clamó a
gran voz en lengua de Judá, y habló diciendo: Oíd la
palabra del gran rey, el rey de Asiria. 29 Así ha dicho
el rey: No os engañe Ezequías, porque no os podrá
librar de mi mano. 30 Y no os haga Ezequías confiar
en Jehová, diciendo: Ciertamente nos librará
Jehová, y esta ciudad no será entregada en mano
del rey de Asiria.



B. El enemigo promete mucho y cumple poco (2 Reyes

18:31-32)
31 No escuchéis a Ezequías, porque así dice el rey de
Asiria: Haced conmigo paz, y salid a mí, y coma cada
uno de su vid y de su higuera, y beba cada uno las
aguas de su pozo, 32 hasta que yo venga y os lleve a
una tierra como la vuestra, tierra de grano y de vino,
tierra de pan y de viñas, tierra de olivas, de aceite, y
de miel; y viviréis, y no moriréis. No oigáis a
Ezequías, porque os engaña cuando dice: Jehová
nos librará.



C. Una dependencia en Dios requiere
compromiso (2 Reyes 19:14-19)

19 Ahora, pues, oh Jehová Dios nuestro,
sálvanos, te ruego, de su mano, para que
sepan todos los reinos de la tierra que sólo
tú, Jehová, eres Dios.



3. El avivamiento restaura vida

Dios en Su misericordia, cede (2 Cron. 32:24-26)

25 Mas Ezequías no correspondió al bien que le
había sido hecho, sino que se enalteció su
corazón, y vino la ira contra él, y contra Judá y
Jerusalén. 26 Pero Ezequías, después de haberse
enaltecido su corazón, se humilló, él y los
moradores de Jerusalén; y no vino sobre ellos la
ira de Jehová en los días de Ezequías.



B. Dios ve nuestras lagrimas (2 Reyes 20:5)

En aquellos días Ezequías cayó enfermo de muerte. Y vino a él el
profeta Isaías hijo de Amoz, y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu
casa, porque morirás, y no vivirás. 2 Entonces él volvió su rostro a
la pared, y oró a Jehová y dijo: 3 Te ruego, oh Jehová, te ruego
que hagas memoria de que he andado delante de ti en verdad y
con íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te agradan. Y
lloró Ezequías con gran lloro. 4 Y antes que Isaías saliese hasta la
mitad del patio, vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo:
5 Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice Jehová,
el Dios de David tu padre: Yo he oído tu oración, y he visto tus
lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día subirás a la casa de
Jehová.



C. El avivamiento, para nosotros, viene a través de 
el Reye de Reyes, en la cruz. (Rom. 6:23)

22 Mas ahora que habéis sido libertados del
pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por
vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida
eterna. 23 Porque la paga del pecado es muerte,
mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo
Jesús Señor nuestro



Así como la vida de Ezequías fue reformada y 
produjo avivamiento para el pueblo de Judá, tal vez 
también tu vida necesite un avivamiento.

• Dios dice en 1Juan 1:9, “Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad.”

• ¿Qué hay que desechar de tu vida?
• ¿Qué cadenas te tienen atado en esclavitud?
• Escucha la voz de Dios y decide hoy.


